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AÑO II. GRANOLLERS 8 OCTUBRE 1904. NÚM. 45. 

Lajornada de mañana 

Manaba, día nueve de octubre, ampa­
rados y protegidos por el gobierno, irén 
en romería al santuario de la Virtjen do 
Bcgoña lodos los elementos reacciona­
rios y clericales dé Bilbao. No han sido 
baslnnles para obligar al gobierno á im­
pedir la provocación que tal romería sig­
nifica á loa sentimientos liberales de la 
gloriosa capital de Vizcaya, ni las exor-
tnciones de toda la prensa, ni el triste re­
cuerdo de los sangrientos sucesos ocur­
ridos el año pasado con ocasión déla in­
dicada rdmería. 

Doloíréilos contrasta ofrece este régi­
men levaíti lado y sostenido durante la pa­
sada centuria por el esfuerzo de los libe-
ralesj.y siempre dispuesto á ayudar en 
sus mayores desaf uerpslá los eternos ene­
migos de ia libertad. 

Recordemos nosotros k actitud de las 
autdrrdades cuando los liberales dé esta 
viib sedíspusieron á ir á rendir un lio-
menaje á tite la: tuiíiboi de las victimas 'del 
17 de,EiJéro,de Í875., 

Recordemos como caprichosamente, 
sin que tiada lo justificase, se impidió 
que él pueblo de Granoílcrs acudiese en 
m n̂tfe&tíación al cementerio para depo­
sitar unas coronas en honor dé sus DO»-
bles defensores. 

Y recordemos que los que en 1875 mu­
rieron defendiendo á GranoUers, murie­
ron luchando contra los que han dispu­
tado, eon tenacidad y saña no igualadas, 
el trono ala rama de la dinastía Borbó­
nica rain ai) le. 

Después de todo esto, para mayor es­
carnio, un gobierno de frailes, nos ofrece 
el triste espectáculo de permitir que toda 
la cferlcalla y todo el elemento reacciona­
rio de Bilbao, capitaneado por antiguos 
cabecillas eáriistas de la pasada guerra, 
se paseé en pleno día y en pública mani-
lesloción por las calles de la inmortal 
ciudad qiue en cuatro ocasiones, sitiada 
por los carlistas, ha sabido dar su sangre 

para defender la í,ibertad y eí trono de 
Isabel II, escribiendo con su heroísmo las 
más gloriosas páginas,d^Ja historia pa­
tria. 

Mañana l#s liberales de Bilbao los hi­
jos de aquellos que en los cuatro famosos 
silios de la inmortal ciudad, impidieron á 
costa de sus vidas, que'los representan­
tes del fanatismo y del absolutismo, la 
profanareii con su planta, verán como 
recorren sus nrtás hermoSas calles escol­
tados por la fuerza pública los asesinos 
de sius antepasados, los representantes 
del oscurantismo. 

Que puede esperar España de quien 
paga con la más negra de las ingratitu­
des....! Qué puede esperar España de 
quien así pisotea la libertad y la ley...! 

EeanudacioQ de la 
vida parlamentaria. 

Hásé reanudado ya la vida parlamen­
taria : terminado lo que podríamos llamar 
perihflo de taca^ioñéé para qüo los /pa­
dres de la patria pudieran descansar de 
sus rudas tareas en el Parlamento, ha 
sonado la hora de que Vuelvan á em­
prender su inaportante labor, después 
de. haber cobrado nuevos alientos en 
sus excursiones veraniegas. 

El partido republicano, pues, tiene 
puesta su mira en los diputados que el 
sufragio popular llevara al seno de la 
representación nacional para defender 
desde el mismo ante el país y ante el 
mundo entero las aspiraciones, los idea­
les y las medidas de toda clase que son 
indispensables para atajar el carro de la 
nación española de la pendiente á que 
le tienen abocado los directores de la 
política intemperante, pendiente (¡we, 

hallándose en el borde de un abismo de 
descrédito ante las demás naciones del 
mundo civilizado, no podría menos que 
precipitar la nave del Estado á la ruina 
completa. 

Por esto es que, después de haber 
galvanizado algunos prohombres del 
partido republicano • á varias regiones 
de España durante este estío, especial­
mente el ilustre gefe D. Nicolás Salme­
rón en sus viajes de propaganda, y ha­
biendo demostrado las localidades visi­
tadas su entusiasmo por ver implantado 
caanto antes el gobierno del pueblo por 
ol pueblo, á la par que han evidenciado 
también los progresos en la educación y 
virtudes cívicas de que se va revistien­
do el pueblo español, es por todo olio, 
que surge en nuestro espíritu una legí­
tima esperanza de que los diputados re. 
publícanos habrán de acentuar ,en el 
Congreso su misión libertadora aprove­
chando el calor del entusiasmo que han 
despertado en sus recientes viajes dé 
propaganda. 

Ruda campaña contra el convenio con 
el Vaticano que tiende á mantenernos 
aferrados todavía á la dominación teo­
crática, y contra el proyecto de admi­
nistración local que conspira á mistifi­
car el sufragio universal entronizando 
á la vez una nueva especie de caciquis­
mo el ectoreroj promoción de los medios 
eficaces para llegar cuanto antes al sa­
neamiento de la moneda,- espurgo radi­
cal al discutirse los presupuestos de la 
Nación de aquellas partidas de gastos 
que solo están destinadas á mantener 
parásitos que nada producen ni servicio 
útil prestan al País; todo esto esto es á 
lo que habrán de consagrar su inteli­
gencia, su palabra y su acción nuestros 
representantes republicanos, pues que 
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así se lo demanda con ahinco el País 
que suspira por el triunfo de la Repú­
blica. 

PUBLICO!.A. 

EL VICIO 
¿Veis aquel hombre encorvado, quepa-

rece esquivar la mirada del transeúnte, y 
que cualquiera diría que es un sexagena­
rio? Pues á lo sumo cuenta 40 años. Le 
conocí trabajando en mi taller, y desde 
el día que pidió ocupación, que fué en el 
momento otorgada, se le desíinó un sitio 
preferente porque venía precedido de no­
table fama. 

Efectivamente, Durante el dia hablaba 
lo indispensable y sus palabras tenían un 
timbre tan sonoro y una expresión tan 
correcta, como provista de lógica, que 
muchas veces deseábamos los operarios 
concluir temprano la faena para entablar 
discusión con nuestro compañero Pablo, 
solo por oir sus consejos, y la armoniosa 
voz del que creíamos para nosotros un 
ser sobrenatural. 

Y [oh desesperación! ¡Triste recuerdo! 
Una mañana lluviosa del mes de Enero 
en que el viento azotaba el rostro y los 
músculos parecen aíin se niegan ó obe­
decer, , nos encontrábamos en la puerta 
de la fábrica esperando el momento de 
echar á trabajar, cuando se acerca un 
buüo dando traspiés, aquí cae, allá se le^ 
vanta, con las ropas en desorden, el ros­
tro amoratado y el cuerpo cubierto de lo­
do. 

¡Nunca lo hubiéramos creído al no ha­
berlo visto! : 

N.ueslro amigo el compañero adulado, 
el imponderable Pablo, era el que se pre­
sentaba en aquella forma ante el sanlua-
rio del trabajo. ¿Qué transformación sé 
había operado en su persona para así 
deshonrarse ante sus compañeros? Pues 
sencillamente, que la noche antes, do­
mingo, había jugado el dinero de toda 
una semana y loco, ebrio, embrutecido, 
atrofiados por completo sua sentidos, be­
bió hasta olvidar que era hombre. Todo 
lo que su voz tenía de melodiosa y sono­
ra, degeneró al momento en chillona, in­
sultante y grosera; daba de verle unas 
veces compasión, otras repugnancia> así 
transcurrió media hora hasta que el pito 
anunció que era hora de echar a trabajar. 
¡Allí! en la calle se quedó sirviendo de 
mofa á los chicos. 

La fábrica perdió un gran operario, 
nosotros un compañero, el mundo quizás 
un sabio-

Guerra sin cuartel al vicio. Huyamos 
de la taberna, huyamos del juego. 

J. ALVARES. 
Obrero manual 

EL OBRERO 

Yü soy de los que cruzan este desierto valle 
con lágrimas regado, 
cual triste fugitivo 
que huyendo del tirano 
camina noche y día, 
cruza desiertos páramos, 
sediento de justicia, 
rendido de cansancio, 
una soñada tierra, 
de promisión buscando. 
Yo soy de los que gimen, 

pues siento en mis espaldas del poderoso el látigtí, 
yo soy menos que un bruto, 

• ¡yo soy un pobre esclavo!... 
El buey que á todas horas 
trabaja sin descanso, 
uncido á la carreta, 
se acuerda de que es bravo, 

y en un arranque fiero de su ofendido orgullo 
destroza á su tirano. 

. ¡Y al buey se le perdona, 
y sigue uncido al carro!... 

Y á mí, que á cada instante cercenan mis derechos, 
que gimo encadenado, 
y que vegeto triste 
en un ambiente insano, -
que lloro, mientras rie 
el rico en su palacio, 
si el pan que se me roba 
por fuerza pido al apio, 
me quedo sin comida, 
me niegan el trabajo, 

y aquel que con mi Sangre sostiene sus placeres, 
levántame el cadalso. 
En fin; soy delProgreso 
el dcifensór más bravo, 
mi Religión, la Ciencia 
mi lema: es el Trabajo, 
pues soy el pobre obrero 

que sufre alpaderoso. y vive atravesando 
este desierto valle 
eon lágrimas regado 
eual pobre peregrino 

que vapor esos mundos una soñada tierra 
de promisión buscando. 

FEDERICO TRUJILLO. 

Velada republicana 

El domingo último tuvo lugar en el lo­
cal del Centro Republicano do esta villa; 
una velada en conmemoración delSSani-, 
versarlo de la fgfónosa Revolución sep­
tembrina. 

Después de breves frases del presiden­
te dando principio al acto, hizo uso de la 
palabra el consecuente republicano don 
Antonio Torruulla quien con gran facili­
dad oratoria manifestó que desde lá Re­
volución que se conmemoraba, la prensa 
habla adquirido la libertad de imprenta, 
la cual por más que los gobiernos mo­
nárquicos la amordacen siempre'hacen 
los periódicos continuada revolución; cu­
yos efectos ventajosos son conocidos por 
todos. 

Aplausos, 

D. Juan Montaña con su fogosidad] 
verbial hizo un llamamientc á la juvetj 
republicana para que perseveraren 
firme constancia en defensa de la dei 
cracia y que se hallen dispuestos á c 
tinuar ó á reproducir la Revolución 
tantas libertades nos conquistó, cu 
frutos hemos recogido, siendo de su 
importancia conservarlos y sacrificar 
para no verlos mermados por los gobi 
nos antiliberales. Aplausos. 

El Secretario del Centro Sr. Sisa his 
rió con profnndo conociñnienlo de los 
chos las conquistas que engrandecie 
al pueblo español, pueblo llamado ei 
actualidad á luchar con denuedo p 
volver á los esplendores del engrande 
miento pasado. Extendióse en acertai 
consideraciones muy oportunas que 
valiecon un,general,aplauso .al termi, 
su precioso discurso. 

El Sr..iyiiló resumió Ipdicho por los 
'tádbs oradores, dando láé gracias á 
que hicieron uso de la palabra y á la r 
merosá concurrencia que llenaba el i 
lón, concluyendo el acto en medio 
mayor entusiasmo. 

Sección local 

AVISO 
Se participa á todas las Junt 

municipales y Centros republic 
nos de este distrito y su :comari 
que ha quedado constituida ui 
Comisión de propaganda repi 
blicana, la cual se ofrece paral 
da clase de actos que sirvan pai 
difundir los ideales de la Repi 
blica, que son los tínicos qi 
pueden salvar á España. 

Todas las Juntas y Centros n 
publícanos que deseen la coop 
ración de dicha Comisión tendrá 
que dirigirse á la Administració 
de este periódico. 

Por la C6ini8ión, 

F, MÁS. 

Por faltarnos todavía algunos datosn 
íeronteb al artículo que ofrecimos püblicí 
en este número, aplazamos hasta el pri 
ximo isu publicación. ' 

Sr. Alcalde, Estamos en Ja^a ó e 
Granollers? 

Decimos esto porque hasta el arreD 
datarlo de los arbitrios Municipales sobi 
las pesas y medidas y puestos públicc 
de esta población hace su Agosto com 
TuJgarmente se dice. 
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Egte flamante arrendatario no conten • 
tándose siquiera con el pingüe cobro del 
sueldo que disfruta y demás gangas, ¡eh! 
que no son pocas, como Administrador 
de los derechos del impuesto de consu­
mos, explota por medro de los ertipleados 
á sus órdenes, al prógimo de lo lindo 
extralimitándose en el egercido del cargo 

Se nos ha dicho por personas que mér-
rocen entero crédito que el tal caciquiUo 
cabra á su capricho los derechos de pe­
nar y de los puestos que se .ocupan en la 
vía pública, á pesar de haberse de suge-
tar á una tárifa( establecida para éflos. 

Como eso, de ser cierto, reduhda en 
perjuicio de los que directamente pagan, 
por los citados conceptos, y luego de los 
granollerenses todos, que sienten tales 
efectos, no pudiendo casi comer legum­
bres ni frutas del tiempo, por el excesivo 
precio que se pagan, debido exclusiva­
mente al monopolio que se le tolera, lo 
hacemos público en queja al Sr. Alcalde 
áfin de que, como autoridad, corrija ta­
les arbitrariedades, llamando al redil á 
este antropófago que tiene .sentado? sus 
reales en el Bodegón, aristocrático de la 
plaza de las Ollas, a costa de grandes sa­
crificios hechos por la causa política de su 
estómago. 

Nos dicen, que con el mayor dieséaro se 
lira fuerte de la oreja á Jorge en el café de 
Sinia, lo que en lenguaje caciquil puede 
interpfestarse que en el citado estableci­
miento ,se despluma al azar á*losincautoa 
aficÍ9t3ados á perseguir la fortúnela cam­
bio de quedarse sin blanca, pero con jaleo 
lípndp .̂ -.díSi'gijsta'̂ os más hondos todavía 
en el seno de las familias,- ¡Grande honor 
al dueño del expresado'cáíé-timba! 

Siempre es oportuno recordar aquel 
adagio japonés: «por males medios no 
quieras hacienda». 

Ya contamos cpn que el ruso no oye, | 
más no se/á agí̂ ,̂ y gpn\gneidos, de ejio 
estamos, si por parte de quien correspon­
de se'pone Q̂otjp á tángana desfachatez, 
sorprendiendo las partidas, incautándose 
del dinero, de las barajas y deteniendo 
al... empresario. 

Lo^ punios, que huyan. 

Sr. Alcalde: V. que siempre se afana 
por distinguirse entre los distinguidos; V. 
que es tenido entre los suyos por un per­
sonaje de loa, m^s limpio^, ¿porqué con­
siente que eípólvo,'tóisuías y charcos'de 
inmundicia se enseñoreen de nuestras ca­
lles con gran contentamiento de la infec-

iay^terrible azote-
de la humabidad? 

¿Es debido .tal vez á que la Junta de 
Sanidad en lugar de velar para lev salud 

del vecindario estará preocupada en velar 
por la purificación de alcoholes? i.;...;.! 

y 
Sensacional rumor circula por toda 

esta villa. 
El llamante edificio, Casa consistorial, 

con y ser nuevecito y costar carísipp al 
pueblo, todos los vecinos están acordes 
en que resulta ser un soberbio buñuelo, 
por no responder á los servicios á que 
debe estar destinado, como no sea al de 
„Villa Garlanda". 

Pero, no es esto lo peor, lo grave es­
triba, según murmuración genera], en que 
si no miento el dictamen emitido por en­
tendidas personas que conocen él paño, la 
CASA se halla en peligro constante de 
derrumbarse, por mayúsculas deficiencias 
en su coiistrucción, si no se hacen pronto 
en ella modificaciones trascendentales, 
cuyas obras casi importarán la mitad de 
(lo que ya se ha^iiivertido en hacer aquel 
grande adefesio. 

A título dé rumor trasmitimos la no­
vedad. 

Y áím habrá quién diga que no vivi­
mos en la modernista Jauja. ¡Atiza! y 
venga otro empréstito. 

Se nos ha rogado la inserción 
de lo siguiente: 

ESTADO GENERAL 
de las varias suscripciones reali­
zadas con motivo de socorrer á 
las familias de losSres. Torruella 
y Jane presos en virtud de escri­
tos publicados en «La Tronada», 
que se publicaba en esta villa. 

SUSCRIPCIÓN voluntaria de indi­
viduos socios del Centro de Unidn 
Republicana de esta villa. 

Los vecinos de la calle de San Eduardo 
se quejan de que los cocineros ó camare­
ros de la fonda de Europa echan á la 
referida calle los deshechos gastronómi­
cos de conejos y aves de corral, incluso 
tripas y menudencias, cual ei la calle fuese 
un vertedero público. 

Sr. Alcalde; ei V. es tal y las quejas I 
son fundadas como no dudamos, urge 
atender la denuncia de aquellos Vecinos. 
Si V. solo sirve para tener la vara y Sinia 
es quien manda en esta localidad,... apaga 
y vamonos. 

—Por ser de verdadera utilidad recomen 
.damos-á nuestros lectores lean ei anuncio 
que de «La Actividad», Sociedad Anóni­
ma de Seguros, publicamos en la sección 
correspondiente de este periódico. 

El conocido y acreditt.do fotó­
grafo de Barcelona D. Rafael Are-
ñas, sacó en el acto del mitin del 
día 22 del próximo pasado mes, 
dos preciosas fotografías instan­
táneas. Dichas fotografías pueden 
ser adquiridas por. quienes de­
seen conservar un recuerdo de 
tan importBnte fiesta por el redu­
cidísimo precio de una peseta ca­
da'' iffiaéri ef "dentro Republica­
no. 

A. T. 
J. R. 
F. B. 
R .A . 
J. S, 
F, D. 
R. P. 
J. S. 
M. M. 
J. P. 
J. H. 
F. C. 
D. J. 
J. G. 
J. M. 
M. M. 
B. 8. 
M. G. 
L. S. 
F. A: 
J. T. 
J. V. 
j . B; 
,1. M. 
P. P. 
L. G. 
G. J. 
J. G. 
J. P. 
J. G. 
S. C. 
tJn compañero. 

. M. M: 
N. N. 
D. 
X . X . 
J. M. 
P. 
G. 
J. S. 
J .A . 
T. M. 
R.B. 

z. z. 
J . R . 
A. 
J . B . 
F. G. 
D. 

TOTAL. 

(Se continuará) 

0'25 pesetas. 
1'50 
3 ' 
0'25 
0'50 
0'50 
0'25 
T 
6' 
3'50 
8' 
3'50 
3'50 
3'50 
0'75 
1'75 
1'50 
3'50 
1'75 
3 ' 
3 ' 
3'50 
3'50 
T 
3'50 

„7' 
6' 
3'50 
3 ' 
T 
V 
6' 
0*50 
3' 
2'50 
5' 
1' 
2< 
i' 
V25 
í' 
0'75 
1'50 
1' 
0'25 
0'25 
0'75 
1' 
0'50 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» -
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
>•> 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

136'75 pesetas. 

IMP. GARRELL.—GHANOfcLERS. 
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e&ción de AHUUGIOS 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
- D E •'••' '•''••'< 

Cl ITfl, COlRCIfl, l i ü S m í SE 
Garantía Social en 31 de Diciembre de 1903 

CAPITAL SOCIAL 10,000.000'00 DE PESETAS 
PRIMAS Á COBRAR 5.434.360'46 ID. 

GARANTÍA TOTAL lUZiM<¡'iQ DE PESETAS 
' T ,,,|.>»-^ 

Constituida por Escritura pública otorgada en Pamplona anteí 
notario D. José Belascoáin el 19 de Octubre de 1899 é inscripta en ( 
Registro Mercantil de Navarra. 

riAiVw»gifciwiwBtBji<>fc%wî 'W[rt!!i ymPiiktm, itei ^ S e mm. 
OnOINAS GfEHEEALEE: £21 el ediicio prcipiéM de la Sociedad situado en el ensanche piüifaádii 

Ciudad, calle de José Alonso, armero 4, entresuelo, con facliáda i la,del í , . t o é t . ' 

EDIFICIO Y ALMACENES PROPIEDAD DE LA SOCIBOAD: PELLEJERÍAS, 78 

ii« ación del "Seguro bfántil 
á prima fija, en forma desconocida en España y en el Extranjero, y muy feeseñoioso^para^il 
do, las primas mensuales varían de una á 5 pesetas. 

R E P R E S E N T A N T E EN E S T A LOCALIDAD 

DON JAIME SISA 
CALLE DE SANTA EUSABET NÚMERO 14 

para más informes y detalles en la redacción de este periódico. 
W0N#*MIMfMiiW* 

\ A ^ R A . Z O N Redacción y Administración, Calle i e k ití?^, S 
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